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San Agustín (354-430), obispo de Hipona (África del Norte) y doctor de la 
Iglesia 
Sermón 96 (§1-4.9) 

Renunciar a sí mismo, tomar su cruz y seguir a 
Cristo 

     Esto que nos ha mandado el Señor: «Si alguno quiere venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame» parece duro y penoso. Pero no 
es ni duro ni penoso, porque el que lo manda es el mismo que nos ayuda a 
realizar lo que nos manda. Porque si es verdad la palabra del salmo «según tus 
mandatos yo me he mantenido en la senda establecida» (Sl 16,4), también es 
una palabra verdadera la que ha dicho Jesús: «Mi yugo es llevadero y mi carga 
ligera» (Mt 11,30). Porque todo lo que es duro en el mandato, el amor hace que 
se convierta en suave. Sabemos bien de qué prodigios es capaz el amor. A 
veces el amor es de mal gusto y disoluto; pero, ¡cuántas dificultades soportan 
los hombres, cuántos tratos indignos e insoportables sufren para llegar a lo que 
aman!... ¡Cómo el gran trabajo de la vida debe ser saber escoger bien qué es lo 
que se debe amar! ¿Sorprende que el que ama a Jesucristo y quiere seguirle 
renuncie a sí mismo para amarle?... 
 
     ¿Qué significa lo que sigue: «tome su cruz»? Que sepa soportar lo que es 
doloroso y, de esta manera, me siga. Porque cuando un hombre empezará a 
seguirme comportándose según mis preceptos, encontrará a muchos que le 
contradecirán, muchos que se le opondrán, y muchas cosas para desanimarlo. 
Y todo eso de parte de los que pretenden ser compañeros de Cristo. También 
caminaban con Cristo los que impedían a los ciegos que gritaran (Mt 20,31). Si 
quieres seguir a Cristo, todo se te convierte en cruz, ya sean amenazas, 
adulaciones o prohibiciones; tú, resiste, soporta, no te dejes abatir... 
 
     Amáis al mundo; pero debéis preferir al que hizo el mundo... Estamos en un 
mundo que es santo, bueno, reconciliado, salvado, o mejor dicho, que debe ser 
salvado, y ya está salvado en esperanza: «porque en esperanza fuimos 
salvados» (Rm 8,24). En este mundo, pues, es decir, en la Iglesia que toda 
entera sigue a Cristo, éste dice a todos: «El que quiere seguirme que se niegue 
a sí mismo».    


